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			Introducción

			Por Pedro Vásquez Nieto

			Sergio Verduzco es un hombre que escribe para conseguir que creamos en una utopía: la de un mundo ordenado bajo los dictados de Quetzalcóatl.

			Cree ciegamente que los símbolos y misterios de una antigua filosofía cósmica pueden ser des-cubiertos a través de una “revelación” a la que Sergio afirma haber llegado y que a través de sus desordenados escritos es posible que el lector también obtenga tal “revelación”.

			Lo cierto es que Verduzco transmite su pasión por una serie de temas, que aborda reiterada-mente y con un espíritu idealista de fraternidad universal, de superación personal y social. 

			Igual parte de un análisis crítico de la sociedad mexicana, a la que considera en una crisis per-manente de valores patrios y que corresponden a una mentalidad occidental europea y que pueden encontrar solución mediante el regreso a las enseñanzas del mitológico Quetzalcóatl.

			El libro es un fiel reflejo de sus inquietudes filosóficas-sociales y de su desordenado afán por conseguir un mundo mejor, por demás loable y meritorio. 

			En su idealismo, Sergio Verduzco nos conduce por caminos y veredas confusas, llenas de afir-maciones no esclarecidas, sin citas que avalen sus afirmaciones históricas o conceptuales.

			 Él quiere que le creamos porque es un hombre de buena fe, ¡honesto y veraz y desde luego lo es! ¡Es un hombre libre y quiere liberarnos de las ataduras de conocimientos ancestrales que considera errados! 

			Juega a las vencidas con los conocimientos de los hombres racionales, formados en una cultura occidental europea.

			Es en esta lucha tenaz que afirma la existencia de conceptos como: la Conciencia Universal; la Historia, como un ser que absorbe todo conocimiento; la mente Universal; Universalismo; 

			conceptos que nunca define y da por sabida su connotación 

			y que mezcla en malabarismos idiomáticos. 

			¡¡Pero no pierde la fe en contagiar a sus lectores de su pertinaz idealismo!!

		

	
		
			Nuestro universalismo

			Dice Wikipedia que universalismo no es en sí una ideología común, sino una característica úni-ca en la forma de traducir e interpretar la realidad, lo cual permite ver el mundo y la vida en su totalidad, compartiendo prototipos y con base a un paradigma común, consensuado desde certezas trascendentales.

			Este libro es un cúmulo de intentos por rescatar el universalismo teotihuacano que originó una cosmovisión practicada por nuestros antepasados y hoy olvidada.

			Los que hoy nos llamamos mexicanos espiritualmente actuamos como occidentales, movidos por mentalidades e ideologías nacidas en las civilizaciones europeas. Somos afines a sus ideas y costumbres porque somos sus descendientes espirituales.  

			Cuando la conquista no quedaba casi nada de Teotihuacan. Las ideas que movían a los pueblos de la Anáhuac de entonces habían sido corrompidas por las invasiones chichimecas. Actualmen-te la parte espiritual indígena es culturalmente intrascendente en nuestras mentes, geográfi-camente se reduce a zonas del país que levemente influencian nuestras formas de pensarnos. Las formas de pensamiento indígenas y sus creencias han sido excluidas de nuestras ideas.

			Nada heredamos de las ideas y formas de pensar de nuestros ancestros indígenas, las ideas cósmicas de los antiguos teotihuacanos ya no ocupan lugar en nuestras ideas ¡y nada de ellos tenemos en nuestra identidad!

			Sin embargo, al principio de la era anterior a la nuestra, iniciada hace ya más de dos mil años (con el nacimiento de N.S. Jesús, nuestro hermano que nos asciende a Dios), tuvimos un univer-salismo en donde los seres humanos habían creado un estado de civilización y educación civil ideológicamente orientado cósmicamente.

			Ese universalismo, que se practicaba en la Anáhuac desde el siglo dos o tres antes de Nuestro Señor, nos daba un camino para madurar tanto la civilización como la persona humana. Era un sistema basado en la renovación cíclica de la idea del yo y de la sociedad. 

			Este sistema fue producto de mil años de evolución de la cultura olmeca, mixteco-zapoteca y arcaica. Y esta última cultura, la arcaica, fue expulsada por un volcán para fundar Teotihuacan. Esta Ciudad Estado tuvo la conciencia cósmica como objetivo de vida mundana. Y fue tal la ele-vación espiritual levantada en Teotihuacan que los hombres de las civilizaciones posteriores los tuvieron por dioses.

			Ese universalismo fijaba la idea de pertenencia cósmica en la persona. Y se perdió a partir del siglo séptimo de la era cristiana. 

			Cuando en Europa empezaba la edad media occidental, en la Anáhuac americana desaparece esta forma de gobierno interior y social.

			A partir del siglo siete Anáhuac fue invadida por las tribus chichimecas del norte quienes, sien-do ellos chichimecas-salvajes, adaptaron a su mentalidad la cultura anterior que conquistaban y sus misterios cósmicos. Sin embargo, sus enseñanzas dieron origen y fueron el esplendor de las grandes culturas Tolteca y Maya. 

			Mayas y Toltecas crearon imperios espléndidos, aplicando a sus modos los principios de la cul-tura y civilización teotihuacana. Estas nuevas civilizaciones fueron gobernadas por los más sa-bios de los grandes iniciados en las enseñanzas del gobernante supremo de Teotihuacan: Quet-zalcóatl.  

			Quetzalcóatl es el universalismo perdido, progresivamente cada vez más mal interpretado por toltecas y mayas y, finalmente, materializado en sangrientos ritos mágicos por los aztecas, tras éstos llegar al lago de Texcoco y conquistar Culhuacán, ¡que era el último reducto de los miste-rios espirituales de Teotihuacán! 

			Tras estudiar los restos de los sentidos ocultos tras los símbolos de los aztecas encontramos que, tras el correcto acomodo de los significados espirituales de los símbolos, estos son utiliza-dos como mensaje. Eran menajes que marcaban un camino hacia nuestros misterios.

			La síntesis de estos símbolos, con sus mensajes místicos, ahora nos la transmiten tanto el Escu-do Nacional como la Virgen de Guadalupe, pues ellos se visten con los símbolos teotihuacanos para revelarnos nuestro destino y el camino de Quetzalcóatl. 

			Deducimos que ellos nos sugieren encaminar nuestras mentalidades e ideologías por la cultura del ser interno y concebir la ciudad como asiento del cosmos social.

			Este estado social que habremos de tener por futuro es los que los teotihuacanos, con su cultu-ra del Quetzalcóatl, forjaron tanto en su gobierno personal como social. Se pedía a todo ciuda-dano participar en el cosmos civil y madurar por ciclos la vida por la práctica de la meditación interior del ser, análisis de historia y pensamiento creador positivo. 

			 Este libro está fabricado con breves y desordenados escritos que habrán de acumularse como semillas de un mismo árbol, pretende inspirar meditaciones que habrán de inducirnos a razo-nar ¡hasta que la intuición descubra la luminosidad de los significados!, ¡y el camino de símbo-los…! 

			Los invito a re nacer, a conocerse y evolucionar por la práctica del misterio de Quetzalcóatl. Eduquémonos, capacitándonos ¡tanto como para auto gobernarnos!

		

	
		
			Presentación

			Soy tu hermano y uno más de los que nos llamamos mexicanos. Debido a la pérdida de memo-ria ya no tengo la capacidad de hablar en público ni para sostener un tema más allá de dos o tres páginas. Escribo a pedazos lo que pienso, porque se me va la onda mientras hablo y no logro escribir largamente sobre un solo asunto, por lo que en cada escrito profundizo y no me extiendo. Permito el fluir de diversos estilos en cada escrito.

			Cincuenta años estudiando los símbolos ¡y comprobando en la práctica de cada día la vigencia del mensaje de Quetzalcóatl!, junto con mis estudios históricos actuales (y el mensaje que yo mismo recibo de mis varios escritos), todo esto me sugiere un ascenso cultural de nuestra his-toria. Veo en los símbolos teotihuacanos claves para desentramar un futuro espiritual y con-quistarlo, con la evolución de nuestras mentes y conciencias. 

			Más por anhelos que por visión presiento un camino que arranca para solucionar las pugnas entre los individuos y sus intereses, sendero que nos impulsa a concebirnos universales, como partes de un todo al que todos nos integramos.

			Capto que el futuro positivo de nuestra historia es educar la voluntad de los millones de huma-nos que la integran, es llevar las conciencias de los mexicanos a su participación universal y al conocimiento de sí mismos. Y me esfuerzo por que con mis mensajes adelantemos en ese sen-tido.

			Nuestro amado México tiene por delante complejas tareas de identidad y cultura. Vivimos (en el desenfreno y el enredo ideológico) sin captar el reto del presente, el cual nos exige emplear un gran talento y la capacidad para cumplir con nuestro destino.

			Sé que yo mismo cargaba con este estigma de heredar formas de pensamiento e ideologías que no sé manejar, muy propio del mexicano; sé que logré liberarme de mis vicios de pensa-miento y de mi red ideológica y empecé a practicar la doctrina que predica el misterio de Quetzalcóatl. Así que con mis escritos propongo practicar lo que a mí me ha hecho libre.

			La liberación de mi eficiente modernismo intrascendente fue determinada por la meditación de los misterios de Quetzalcóatl, con los que armé mi actual ontología y estado de conciencia, liberándome del sistema de ideas con que me educaron y que mentalmente me agobiaba. 

			Me percaté que existe una estructura de ideas que nos lleva a elevar la moral e idea social, así como a la política personal por el conocimiento de sí mismo, llegando a la comprensión de los demás como oficio de vida.

			Quetzalcóatl es una filosofía de vida. Filosofía que define formas de comportamiento, trans-formando nuestra manera de pensar, aplicando símbolos de ascenso en la idea y la conciencia que moralmente estructuran un edificio piramidal y producen estadios mentales. 

			El teotihuacano es educado estructurando en él ideas de lograr hacer una pirámide con su espí-ritu, en su conciencia. Se les adiestraba a pensar con dos mandatos morales: ascender y equili-brar. Y por símbolos cada cual se conducía a si mismo a la idea cósmica, social.

			Este tercer libro es producto de mi madurez, es la meditación sobre nosotros mismos. Creo nos hace falta encontrar el camino a nuestra verdad interior, tanto como nos hace falta unión so-cial para resolver nuestro conflicto y vencer nuestros compromisos históricos.

			Estos son ejercicios para crear una ruta de meditación y ascenso a Quetzalcóatl, aplicando su misterio en nuestra cultura para alcanzar a comprender y aplicar su mística. 

		

	
		
			La conciencia universal

			La historia absorbe todo conocimiento, pues finalmente lo es de todo cuanto sabemos de noso-tros y nos ha sucedido, es el resumen de todo nuestro aprendizaje, de todas las conquistas a través de los tiempos. 

			Crecimos para ser lo que somos acumulando datos en inventos y civilizaciones, huellas de lo hecho para conquistarnos... Todo esto fue conformado en sabiduría, como conquista del bien en la memoria acumulada por milenos de hombres. 

			Estos hombres construyen una pirámide de conocimientos en ascenso a la felicidad, utilizado este saber para fincar el bienestar humano.

			La historia se alimenta de nuestras vidas, conocimientos y ciencias y hace esto para organizar el futuro en civilizaciones, aplicando a ello cuanto nos enseñan los siglos caminados.

			El Espíritu trata de recuperar su conciencia haciendo historia, evolucionando la naturaleza y levantando al hombre. La Historia es el camino del hombre en busca de sí mismo, ¡es el testi-monio de nuestro rescate!

			La historia es el arte de saber levantar la experiencia para ser ciencia, edificando una concien-cia histórica como gigantesca pirámide, sobreponiendo niveles por ciclos en busca del centro y ascender a la felicidad.

			Nuestra conciencia e historia son edificadas con el tiempo, en aprendizaje, para estructurar el saber y expandirlo, organizándole de conciencia. Esto para provecho de la humanidad, creando su espíritu y la cultura conforme andamos el camino de los siglos.

			Somos hombres reproduciendo al mundo en familias. Y estas se arman en sociedades que evo-lucionan históricamente las costumbres con la educación. La civilización y la cultura acumulan y transmiten conquistas de ideas que nos dan formas de pensar como estadios mentales. Esto es: creamos estados espirituales en nuestras mentes y con ellas organizamos civilizaciones, a las que armamos con ideas universales sembradas en nosotros por las generaciones pasadas.

			Crecemos las civilizaciones con la sabiduría atesorada por la humanidad como experiencia de vivir. Así́ que, en su camino de historia, los seres humanos conformaron la ciencia del mundo y la ciencia del hombre; me refiero tanto a la ciencia interior mental que nos da la idea que te-nemos del mundo y de nosotros mismos, como es el caso de la ciencia, que nos da la realidad energética y material. 

			La historia es lucidez, es reflexión de la experiencia del ayer en conciencia. De su lucidez pari-mos la idea que traza del destino aplicando lo recorrido. Como Historia, se recoge todo el saber de las experiencias de la humanidad. 

			Haciendo historia es que se aprende de lo pasado y se capta, tanto el origen de la verdad de la realidad que somos, como el camino usado para ascender en busca de luz y expandiendo la conciencia.

			Existen sembradores de luz en las sociedades, estudiosos del pasado e inventores del futuro, que aprovechando las verdades alcanzadas nos escalan y hacen brotar nuevas ideas en nuestras mentes con nuestras civilizaciones.

			Crece la Historia escalando la luz en sabiduría. Sabiduría extraída desde las experiencias valo-rando lo acontecido, descubierto para entendernos. Esto lo logra la humanidad gracias a las mentes de destacados pivotes del pensamiento. Hombres que acumulan en su conciencia tal monto de ideas del pensamiento de su tiempo que, al amalgamarlas con su propia experiencia de vida, perfeccionan las ideas de las civilizaciones con su sabiduría.

			Nos heredan este cumulo histórico de arte e ingeniería con que hoy creamos y manejamos nuestras ideas. Ideas edificadas desde la educación por nosotros mismos, como formas de pen-samiento, mentalidad e idiosincrasia. Todo esto es integrado por el alma en la conciencia per-sonal. 

			Existen una Mente Cósmica y una Conciencia Universal.

			Tener más o menos de esta Conciencia Universal nos transforma espiritualmente. Y nos inicia en el camino de nuestro misterio individual y colectivo.

		

	
		
			El quetzalcóatl

			Al Hombre se le educa 

			    Intelectual,

			       moral 

			y emocionalmente.

			Esto lo consolida espiritualmente

			porque así estructura su mente

			en conciencia de sí

			y de lo social.

			Su alma se identifica a sí misma 

					 en el mundo.

					

			La emoción de vivir

			y la sensibilidad al entorno

				signan al Alma

			que 

			reactiva,

			se expresa como voluntad. 

			La voluntad expresa al alma.

			Es 

			en uso de la Mente

			que el Alma capta y reacciona 

			y se enlaza en la lucha por conquistar la idea

				 y su lugar social.

			Esto hace al alma independiente por ser productiva

			como realización de su persona del mundo.

			Como creadora de su espíritu, 

			el Alma edifica con ideas, valores, creencias, 

			alumbrada por lo que en criterio supone y aspira ser.

			Fija todas sus ideas en la estructura ontológica de sí.

			Esta estructura ideológica sostiene su personalidad.
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